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Al hablar de metafísica y mística en J. Wahl lo pnmero que debemos hacer es
dejar en el olvido todo aquello que pueda oler a una investigación de condiciones,
a una descripción o a un análisis científico, e incluso habrá que dejar de lado toda
una serie de dogmas filosóficos que han existido desde siempre dado que para él
estos sistemas se mueven sólo en un puro mtelectualismo, en un mundo abstracto
y conceptual. Según Wahl reflexionar sobre metaffsica y mística es centrarse de
una forma concreta y real en el hombre y en el mundo que le rodea. ¿Bajo qué
condiciones?

Todos sabemos lo que significa meta y física: a la palabra META, J. Wahlle
da un sentido muy profundo y a la vez amplio: por una parte las cuestiones meta­
físicas son cuestiones generales y que trascienden las cuestiones físicas, pero por
otro, deben ser también cuestiones muy concretas que comprometen tanto al
hombre como al mundo. Por lo tanto se dirige a todos, nos habla a nosotros mIS­
mos al mismo tiempo que al mundo entero j.

La palabra PHISIS tiene en el filósofo francés un significado de "poder de
crecimiento" inmanente a todas las cosas. Es decír, en ella reside una fuerza
omnipresente, es la "fuerza omnipresente", la presencia universal, una potencia
dommante en el interior de la cual el hombre se ha encontrado siempre. En la
Naturaleza Wahl encuentra siempre un poder de "rebasamiento", de "sobresalir",
en el sentido de que la Naturaleza se sobrepuja a sí nusma, encuentra en sí misma
una potencia de extralimitación,

Ahora bien, ¿cómo podemos a la vez sobrepujar a la naturaleza y volver al fin
a integrarnos en ella, a su dominio?

¿Se puede dar esta función de trascendencia esencial o metafísica y a la vez
permanecer en la inmanencia? Parece como si hubiese un movimiento dialéctico
entre naturaleza y hombre, hombre y naturaleza llamémoslo "afectivo y efectivo"
que consistiría en interpelar la naturaleza al hombre como diría Jaspers, y en con­
testarle el hombre mediante preguntas a las que ella parece huir cuando se le
intenta conocerla.

Es este movimiento dialéctico de un sí y un no, de un va y viene donde se irá
creando en el hombre un caminar de experiencia metafísica, que sin duda alguna
le hará descubrir horizontes inabarcables y absolutos. Pero, ¿cuáles son las herra­
mientas que emplea Wahl para que este proceso dialéctico -afectivo y efecti­
vo- se ponga en marcha?

, Cf., J. WAHL, "La Experiencia Metafistca", Ed., Marfil, Alcoy, 1966, p.12.
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1. EL SENTIMIENTO COMO VIA DE CONOCIMIENTO

El sentimiento será una pieza clave para Wahl, puesto que el sentir va a ser lo que
va a originar en el hombre todo un proceso de intelección que sera el que le
ponga en presencia con la totalidad de lo real y además le revele a sí mismo que
es poseedor de sensación, sensibilidad o sentimiento. Pero no sólo Wahl sino
también muchos de los pensadores modernos verán en el sentir una de las carac­
terísticas más fundamentales que el hombre posee para desarrollar su proceso
intelectual.

En su obra "Poesie, pensée et perception" cita al literato Powys porque es él
el que afirma y subraya que el objetivo de todo hombre es el de perderse en la
sensación

«paree que cest dans une pure sensation que l'homme devient chose en
SOl»2

También porque el literato ingles exhorta al hombre a que aísle su espíritu y
participe afectivamente de cualquier sensación que le venga de las cosas más sen­
cillas como el agua, el aire, el cielo, la arena, o las hojas.

Estas Ideas por lo tanto encajan muy bien con las de J. Wahl. Si para Powys
existe en la sensación, en el sentimiento un poder que se le puede utilizar como
medio para conseguir la paz del éxtasis primitivo y perderse en las delicias del
ser; para Wahl el sentimiento es una realidad ontológica, una unión primitiva
entre el hombre y las cosas.

Además será en el sentimiento y no en la razón, ni en el saber, donde el hom­
bre se aproxIme más al absoluto, ya que el sentimiento es como una fusión o una
identificación con su objeto que nos pone a su vez en contacto con el Universo.
Tal expenencia se SIente dentro del hombre mismo como una especie de senti­
miento cósmico, a la manera como Heidegger lo expresa cuando nos habla del
ser en el mundo, o de Gastan Bachelard, cuando representa bajo forma de los
cuatro elementos, nuestro sentimiento en unión con la totalidad de las cosas-

El autor al hacer una identificación del Sujeto con el Objeto parece acercarse a
la teoría de Hegel, pero no es así: ya hemos dicho que Wahl concibe dicha identi­
ficación como una realidad ontológica del sentimiento, o como sustancia
sentida, en cambio Hegel la concibe como identificación de la Idea: SUjeto-Obje­
to, totalmente conceptualizada y racionalizada.

Todavía más, para conocer alguna cosa (dirá Wahl) y explicarla, lo primero
que el hombre tiene que hacer es entrar en contacto directo con ella, participar
afectivamente de su cualidades primitivas; mientras que en Hegel para conocer
alguna cosa siempre habrá un esfuerzo por entrar en comunión con ella puesto
que se hará desde fuera del sujeto:

«Si me pregunto quién soy yo, puedo enunciar un cierto número de cualida­
des o de defectos, como SI los vrera desde el extenor y diré: esto es yo; ésta
será una visión mtelectual de mí mismo, una concepción que no resistirá al
análisis puesto que veré que este término del que digo que es yo está, tal
vez, resorbido totalmente en relaciones. Pero una vez que haya afirmado que

2 J. WAHL, "Poesie, pensée et perception ", Calrnenn-Levy, París, 1948, p. 192.
1 Cf., J. WAHL, "Lecons de Métaphystque", 1, ("Les cours de Sorbonne"), C.D.U. París,

1952, p. 2.
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estoy constituido únicamente por relaciones, no me encontraré SIn duda
satisfecho, A pesar de todo, sentiré que hay algo que no es relación, que no
es comumcable, y que es centro de mí mismo; sera un término pero un ter­
mino afectivo» 4

Las dos facultades como vemos no están unidas, ni tampoco se parecen en
nada en su forma de mterpretar las cosas. Es por esta razón que el sentímiento tal
como lo concibe Wahl es una de las piezas angulares dentro de su metafísica, por­
que tiene en el hombre un alcance mucho más allá de lo que la razón le puede
dar. Pero sobre todo, porque se presenta como la "fuente de una vida espiritual
nueva", un caminar hacia... que partirá de lo más concreto para pasar después al
éxtasis del misterio,

lI. LA DIALECTICA COMO EXPERIENCIA METAFISICA y MISTICA

¿,HacIa dónde se dirige el hombre, ser que piensa y existe, que habla y siente') ¿se
dirige hacia un término trascendente o hacia un conjunto de cosas, -naturaleza,
mundo, realidad-i-? ¿qué papel desempeña para Wahlla dialéctica en estos mOVI­
mientos? ¿no será acaso la dialéctica la "vía" que indique al sentimiento cuál
debe ser su "punto de mira" ?

Para seguir el proceso dialéctIco wahleano lo primero que debemos hacer es
situarlo : ¿existe en él un punto de partida que se angina en la percepción y que
comprende en su base movimientos instintivos, comportamientos, instantes y un
punto de llegada donde se ubican las esencias"; o más bien su movimiento dialéc­
tico es a la vez, como decíamos al principio de nuestra exposición, un va y VIene,
un sí y un no? La riqueza de estas formulaciones sólo las podremos descubrir al
hilo de la lectura reposada de las dos citaciones que a continuación vamos a
exponer:

«La conciencia es siempre distancia de sí misma por relación al objeto, e
inclusive distancia de sí misma por relación a sí misma. Se trata de saber SI
más allá de la conciencia no hay algo diferente, tal como dijimos que más
acá de la conciencia hay algo de lo que la conciencia trata de tomar concien­
CIa, SIn llegar nunca a tomar conciencia completamente» 5

«El espíntu humano quiere agarrarse de lo real, y porque lo real no es fácil­
mente clasificable en conceptos o explicable por teorías, este espíntu huma­
no pasa a menudo de una teoría a la contrana, para volver en seguida a la
pnmera, SIn duda frecuentemente con progresos, con ahondamientos; que
hay una especie de Juego, un vaivén entre una Idea y otra» 6

Lo que palpamos en ambas notas es que en el proceso dialéctIco wahleano no
se puede decir donde está el comienzo y donde el final, más bien se sitúa entre
los dos, lo cual quiere indicar que su dialéctIca es un camino donde no habrá ni
desgarradura definitiva de la conciencia infeliz, como nos lo expone muy bien
Wahl en su obra "Le malheur de la conscience dans la philosophie de Hegel",
nr acontecimiento definitivo en el que se logre alcanzar una unidad final entre el

4 J. WAHL, "Tratado de Metafisica ", Fondo Cultural Económico, México, 1960, p. 171.
) Ibid., p. 664.
6 Ibid., p. 657_
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Sujeto y el Objeto. Se podría, por ello, decir que J. Wahl crea una dialéctica lla­
mémosla existencial viviente, sentida y no una dialéctica que va de la tesis a la
antítesis y después a la síntesis; el procedimiento se hará SIempre por antítesis y
por paradojas; una dialéctica no de la síntesis sino de la tensión. Pascal, Nietzs­
che mantienen ideas semejantes así como Kierkegaard que también defendía el
valor de la paradoja contra el sistema de Hegel.

Algunos compañeros que en plena juventud como Levinas, P. Ricoeur, Janké­
lévitch y otros se encontraron con J. Wahl, confiesan que en la dialéctica wahlea­
na siempre había un algo especial marcado por una cierta violencia e intensidad.
El sentimiento, (según Levinas), lo describe J. Wahl como sacudida, un escalo­
frío, un espasmo. Como si la intensidad constituyera más que el grado del senti­
miento, su contenido; como si la esencia del sentímíento se redujera a la tensión
dialéctica de antinomias y de antítesis; a una contracción cuyo movimiento del
ser va hacia su propia interioridad, hacia su propia unidad.

«Le sentrment, tendu sur SOl, affirme la substance intérieure de I'homme ou
la structure personnelle de l'étre»7

Debido pues a este movimiento dialéctico del sentimiento en el que hay una
serie de tensiones, el ser se hace vida, la existencia se hace vida 8, la dialéctica
dialectizándola llega a ser algo más que la dialéctica 9; es decir, la experiencia:
la experiencia metafísica que es anunciada por el sentimiento ingenuo y el senti­
miento maduro quien la clausura 10 La anuncia como una realidad viviente y
dinámica que tiene lugar ante las figuras alternativas del umverso 11, la clausura
como una experiencia sublime, de plemtud, de éxtasis.

Otro de sus compañeros, Jankélévitch, presenta a Wahl de forma similar a la
Levinas, como el filósofo dialéctico de los sentimientos pasionales expresados a
través de toda su metafísica de lo vivido -"du vécu"- 12 Wahl, filósofo del
"corazón", lo llamara así Jankélévitch, prefenrá más asegurar la preferencia de la
cualidad que la cantidad, aunque admite que si hay una cualidad de la cantidad,
apreciada en la Idea de la medida, (en esta Idea está de acuerdo con Hegel y los
filósofos griegos) 13, hay también una cantidad de la cualidad -este "quantum"
cualificado- es precisamente la intensidad 14 Sin embargo Wahl, precisara Jan­
kélévitch, acentúa la irreductabilidad de lo cualitativo; la lógica de la cantidad
cede, según aparece en el "Tratado de Metafísica", a la ilógica de la cualidad; la
lógica de la cantidad es el esqueleto numérico o mecánico de las cosas; la canti­
dad florece en cualidades, y esta eflorescencia de totalidades sentidas, de indivi­
dualidades vivientes, cálidas y coloreadas, es ante todo en J. Wahl, objeto no sólo
de intuición filosófica sino poética 15

Efectivamente, la cualidad no sólo debe ser objeto y fundamento de estudio
filosófico sino que todo investigador científico, poeta y artista la deben tener pre­
sente dado que se encuentra en todas las categorías constitutivas de la realidad.

7 E. LEVINAS, "1. Wahl et le sentiment"; en "Cahiers du Sud", n° 331,1.955, p. 456.
8 Cf., ibidern.
9 Cf., ''T.M. ", p. 657.
10 Cf., P RICOEUR, "Le Traité de Métaphysique " en "Esprit", p. 599,1957.
11 Cf., "E.M." p. 194.
12 Cf.,V JANKELEVITCH, "Mystique et Dialectique chez Wahl", p. 92.
13 Cf., ''T.M.'' p. 295.
14 Cf., ibid., p. 257_
15 Cf., V. JANKELEVITCH, "Mystique et Diaiectique chez Wahl", p. 92.
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Pero además porque hay que aprehenderla como una realidad ontológica del
sentimiento, una realidad que vista en sí misma o más bien sentida en sí misma,
es interioridad,

«vibración mterna, palpitación en sí y para sí misma» 16

Realidad ontológica a la que J. Wahl le da un sentido mucho más profundo y
prioritario que a la teoría del conocimiento, la cual queda relegada a un segundo
término. Ante esta clara preferencia y debido a su forma peculiar de presentar la
dialéctica que no es otra sino la dialéctica de la tensión y de las paradojas, P
Ricoeur comenta que existe en el pensamiento wahleano un "peligro": el que el
autor judío sacrifique la razón filosófica al sentimiento, a lo profundo y a lo inde­
cible, lo cual muestra que el Tratado de Metafísica está cargado de una ambiva­
lencia capaz de mantener conjuntamente la "sutileza" y lo "opaco" 17 Lo opaco
que se encuentra umdo al sentimiento y lo sutil al discurso; sin embargo, ¿qué
hay de más sutil que el Juego de antinómias y de antítesis? Se podría decir, opina
P. Ricoeur, que el sentimiento hace el relevo de los conceptos naufragados, pero a
pesar de todo el hombre no puede satisfacerse sólo de sentimientos, ya que el
hombre habla y también quizá, porque los sentimientos se contraponen'". Esta­
mos de acuerdo con los planteamientos de P. Ricoeur pero quisiéramos subrayar
que si Wahl se centra en el sentimiento más que en lo gnoseológico, no quiere
decir que a este ultimo lo rechace o caiga en el olvido, lejos está de ello; conoci­
miento y existencia coexisten ya desde un sentimíento primitivo, lo cual quiere
decír que hay que colocar tanto al sentimiento como al conocimiento en el inte­
nor de una teoría general de lo real:

"Si hay conocirmento es porque estamos en un mundo, en el mundo. Hay
conocimiento porque hay cosas, y porque somos copresentes con las
cosas" 19

Unión estrecha, por lo tanto, entre nosotros mismos y el mundo, por lo que el
conocimiento no puede explicarse sino sobre este fondo de parentesco de noso­
tros con el mundo. En un sentido análogo, Claudel profundiza la misma idea de
una forma imaginativa y SImbólica explicando el conocimiento como el "conaci­
miento".

«El conocimiento en (Claudel) no es algo separado de las cosas, smo que no
se explica más que por su relación, en el verdadero sentIdo de la palabra,
con las cosas ... Para Claudel, el conocirmento no es algo que caractenza al
ser humano; para él, el conocimiento es formación e información. El conoci­
miento es el hecho de completarse en lo extenso: el mar conoce el navío; el
hacha y la roca conoce el roble; el fuego, la comida que cuece, el metal que
funde; de esta forma, nosotros estamos en lo mterior de una relación uruver­
sal, pero ahora en un sentIdo muy diferente: la relación universal donde las
cosas se conocen unas a otras.
Tal relación no puede existir smo porque hay un fenómeno fundamental: el
movimiento ... No obstante, el movnruento en sí, no puede ser un fin. EXIste
cierto reposo que debe completar todo movrmiento. Pero, ¿cuál es este

16 ''T.M.'', p.263.
17 Cf., P RICOEUR, "Le traité de Métaphysique ", op. cit., p. 532.
18 Cf., Ibid., p. 537.
19 "T.M." , p. 455.
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movimiento? Es la vibración; es precisamente en la vibración donde se fun­
den el reposo y el movirmento" 20

Unas Ideas que nos vuelven de nuevo a enlazar con la cualidad ya seguir soste­
menda nuestra tesis sobre coexistencia sentimiento-conocimiento: las cosas al
poseer en su intenor una serie de cualidades, "fuerzas vivas", provocan un movt­
miento, unas vibraciones, como decíamos anteriormente, que motivan al hombre a
trasformarse, a configurarse; y si es así (según lo aprecia Wahl), la teoría del cono­
cimiento debe fundarse en un sentimiento primitivo de relación con el mundo,
donde pueda uno deshacerse de la distinción entre fonna y materia y adhenrse
más profundamente a lo real aunque no se le llegue a captar tal como es 21.

En suma, es el tropismo realista lo que le seduce a J. Wahl, como también
todo aquello que vaya en contra del Idealismo de su época. La FUSIS de los pre­
socráticos, el "Parménides" de Platón, su tesis sobre la filosofía anglo-sajona y
sus demás obras, crean en él una filosofía de un "va y viene", de un "Pour et
Contre" o de un "y lo uno y lo otro" dialéctico que la podríamos encuadrar entre
dos éxtasis adialécticos -pues su filosofía va del silencio al silencio- ' el diá­
logo comienza, en efecto, en una conversación con las "personas mudas" (el
mundo de las cosas, que para Wahl son centros activos poseedores de cualidades
sensibles), y se acaba en un "tete-a-tete" extátIco con el "Totalmente otro"; lo que
llega a ser lo mismo: la mediación comienza en la mmediación perceptIva de la
experiencia infrarre1acional, experiencia que no es conscientemente experimenta­
da, y se acaba en la inmediatez supra-relacional de la adoración.

III. EL HOMBRE SER ABIERTO

Muy a menudo Wahl se contenta en decir que la verdadera filosofía es aquella
que arranca desde una interrogación: consciente de que la filosofía antigua no
había resuelto sus problemas, y que el mismo Platón se refuta sus propios plante­
amientos>, concluye Wahl que la filosofía es más bien "la actitud de preguntar
que la actitud de responder" 23 No es, pues, el que haya que partir de solucio­
nes supuestas o reales, sino habrá que tomar el camino de los filósofos y por lo
menos ver el problema.

Es así que uno de los caracteres más profundos y específicos que ha existido
desde siempre es el interrogarse sobre sí mismo y sobre qué son las cosas. El
hombre al ser copresencia con las cosas convive con ellas y al mismo tiempo se
mterroga qué son y cómo son de dónde vienen ya dónde van; interrogándose a sí
mismo e interrogando a los demás sale de sí mismo para dirigirse hacia. El
campo al que se dirige y al mismo tiempo en el que se interroga es muy amplio y
muy diverso; de ahí que la metafísica sea esencialmente eso, problema de interro­
gación. Importa muy poco la forma particular que se le dé a esta interrogación,
por eso mismo, porque lo propio del espíritu metafísico es dirigirse no sólo a un
ser existente particular, sino al conjunto de todos los existentes que Heidegger

20 "E.M. ", pp. 124-127.
21 Cf., "T. M. ", p. 455.
22 Cf., ibid., p. 12.
23 Ibid., p. 683.
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denomina frecuentemente el ser, pero quizá no hay que llamarlo así smo algo
mucho más-amplio.

Es surgiendo, saliendo de sí mismo que el hombre se encamina y se pone en
comunicación con los demás hombres y con las cosas, es en ese momento, instan­
te, que se constituye la trascendencia en la inmanencia. Ahora bien, ¿cómo se
emprende este viaje en el que la interrogación abre camino? ¿la interrogación
fundamental precede en Wahl a toda expresión verbal de la interrogación? Wahl
que no duda en rechazar, como ya hemos dicho reiteradas veces todo comienzo
racional tiende a la idea de que el hombre tiene comunicación con el mundo bajo
el aspecto pre-predicativo, es decir todo aquello que está por debajo del juicio. La
trascendencia también realizará bajo el dominio del predicado, de lo pre-concep­
tual un mundo que debe estar más allá de la verdad; porque para Wahl hay una
región de la subverdad y otra reglón de la supra-verdad 24 0 El piensa que existe
una especie de "tras-ascendencia", que sería el culmen metafísico muy próximo
al de la expenencia mística. Pero también cree que existe una especie de "tras­
descendencia" que consistiría en una búsqueda a través de todo aquello que está
por debajo de lo físico y que es lo que constituye el fondo nocturno, este entume­
cimiento enorme que está en y bajo la naturaleza.

Doble movimiento muy peculiar en J. Wahl: "tras-ascendencia" movimiento
de ascensión hacia lo espiritual y la tras-descendencia" que es un bajar hacia las
profundidades del yo y de la naturaleza. El "au-dela de soi-méme" que el hombre
experimenta debe tener conciencia que es él mismo la fuente de este "au-dela",
de esta forma la trayectoria de la trascendencia se encorva de nuevo hacia la
inmanencia.

«Hay un movrrmento de trascendencia dirigida hacia la mmanencia; cuando
la trascendencia se trasciende a sí misma. QUIzá la más grande trascendencia
es la que consiste en trascender la trascendencia, es decir en caer en la mrna­
nencia» 25

Con la vuelta a la inmanencia, ¿acaso significa haber perdido la trascendencia?

«Sans doute transcender la transcender la trascendance elle-méme suppose­
rait le courage du retour 11 1'immanence avec bénéfice de 1'effort de trans­
cendance» 26 o

Lo cual equivale a decir en Wahl que una vez "destruída" la trascendencia
habrá una segunda inmanencia. Sin embargo esta idea de "destrucción" no se
logra por completo. La trascendencia misma al caer en la inmanencia continúa
teniendo su valor y su fuerza de trascendencia debido a que en Wahl,

«la transcendance et la trans-descendance se font amsi pendant 1'une qui se
hausse d'un mouvement infini vers la limite supéneure de 1'inattmgible,
1'autre qm s'enracme dans 1'expénence prirnitive d'une donné primitive et
dans l'aveugle précconnaissance des choses» 27

24 Cf., "E.M. ", pp. 172-173.
25 J. WAHL, "Existence humaine et transcendance", La Baconniere, Neuchátcl, 1944, p.

38.26 A. KREMER-MARIETTI, "Difference et qualité" en Rev. de "Métaphysique et de
Modate", 1970, p. 344.

26 A. KREMER-MARIETTI, "Difference et qualité" en Rev. de "Métaphysique et de
Modale", 1970, p. 344.

27 V JANKELEVITCH, "Mystique et Diatectique chez Wahl", p. 98.
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Dos mundos antinómicos-dialécticos sin fin que progresan y se destruyen SIn
cesar, pero que llevan al hombre a un paraiso perdido que hay que recuperar, rea­
pareciendo en él su carácter primitivo. La "mediación" dice J. Wahl en términos
admirables, se pierde dialécticamente para encontrar de nuevo el paraíso perdido
de lo inmediato 28

En esta búsqueda del paraiso perdido se encuentra J. Wahl y además tiene
conciencia de que hay otros filósofos, pensadores, poetas y artistas como Willian
Blake, Rimbaud, Whitehead y otros que también le acompañan. Jankélévitch
expresa con admiración que no sería nada extraño descubrir una fraternidad entre
la intuición de lo inmediato en J. Wahl y una especie de realismo místico al estilo
del pensamiento ruso. Nosotros no lo dudamos, más todavía, reconocemos que en
J. Wahl existe una sene de tendencias generales de su realismo mágico análogas a
la de los rusos, tanto en lo que se refiere al misticismo de Serge Troubetskot y al
"intuitivismo" de Nicolas Lossky como al ontologismo de Simon Frank y al libe­
ralismo de la noche y del silencio que se extiende en toda la obra romántica de
Tiouttehev 29 Y añadamos que el mundo en el cual se colocaría J. Wahl podría
ser el mundo místico de la cosa en el que existen naturalezas vivas, como "cau­
sas extáticas de éxtasis" o

"La cosa, si la considero atentamente y sm nmgún pensamiento. tiene un
aire de eternidad y emana de ella una especie de estupor" 30

Además Intenta hacernos entender que la cosa está iluminada desde el inte­
nor, que la luz, le "rayonnement", emana de ella; lo que equivaldrta a decir que
en la cosa hay una especie de alma, fuerza que Irradia vida, energía, colores e
incluso etermdad; una fuente inagotable pues, que le ofrece al sujeto continuas
manifestaciones de presencias absolutas marcadas desde el principio por una
ambigüedad dialéctica que será la que nos presente los problemas metafísicos.

¿No es volver de nuevo a los orígenes filosóficos gnegos? Pero no sólo hay
que saber preguntarse e Interrogarse bien; también hay que saber calcular los
problemas como lo afirma G. Deleuze, ya que esto es descubrir las condiciones
en las que los problemas adquieren la máxima comprensión y extensión: el pro­
blema olvidado, la solución es algo totalmente abstracto. Reconstituir el proble­
ma es recrear el cómo y las circunstancias que dan su sentido a las proposicio­
nes. Para Deleuze, el verdadero movimiento es el que va de lo problemático a la
cuestión 31

Wahl insiste que al no haber problemas resueltos, lo que sí puede existir en el
hombre son dos cualidades de silencio: un silencio de éxtasis y un silencio de
perplejidad. Todo depende hacia donde se dirija la filosofía: bien hacia un lugar
tranquilo que se llama Realidad o hacia "le tournement de la question" que se
llama lo Otro. E Alquié parece estar decepcionado por la respuesta que Wahl da
al final de su "Tratado": el silencio. Según él, la postura que toma Wahl ence­
rrándose en el silencio la ve como una forma muy cómoda de salir al paso.

28 Cf., 'TM.", p. 84.
29 Cf., ibid., p. 283
JO Ibid., p. 320.
31 Cf., G. DELEUZE, "Différence et repétition", pp. 205-250.
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«J. Wahl se contente a présenter le renouvellement de la métaphysique a
s'interroger en silence» 32

La expresión "il se contente" parece indicamos como si Wahl, de una forma
muy sencilla, simplista, no quisiera comprometerse a dar ninguna respuesta a los
problemas de metafísica.

Todo lo contrario pensamos nosotros: el silencio a nuestro entender está pro­
vocado en Wahl por una actitud de interrogación, de cuestionamiento, de una
eterna reflexión en la acción que va de la inmanencia trascendente donde el
espíritu se alimenta de las cosas a la trascendencia inmanente donde el espíritu
efectúa su umón con el punto más elevado de él mismo, con el punto más eleva­
do del mundo; o lo que es lo mismo: la interrogación le lleva al hombre desde el
éxtasis de la percepción al éxtasis del misterio; desde la plemtud de lo real ­
ontología positiva- a la "vacuidad aparente" del ser -ontología negativa del
momento místico 33 o

IV EL ABSOLUTO DESGARRADO

Dijimos en páginas antenores que la metaffsica de J. Wahl tendía a ser una meta­
física afectiva marcada por una cierta violencia e intensidad, lo cual nos da a
entender también que el Absoluto en Wahl se encuentra más cerca del lado afecti­
vo que de lo pensado. Ante la pregunta si se puede alcanzar lo absoluto a través
del saber, o más bien si la intuición del "sentimiento", del "corazón" era quien
nos podría decir algo sobre ello, Wahl nos respondería con vanas preguntas que
de por sí están ya implícitas a través de lo que hemos escrito: el absoluto ¿es algo
separado de todo lo demás o más bien es un absoluto que engloba todas las casas
y además se siente en el interior de uno mismo? Pero, ¿por el hecho de sentirlo ya
todo está concluido? ¿La marcha hacía... ha llegado a su término? o más bien, ¿el
hecho de llegar a su meta, significa de nuevo, salir de... para dirigirse una vez
más hacia .... ?

Son preguntas que ya habíamos expuesto al principio de nuestro artículo y
que según creemos debido a su complejidad no tienen respuesta. Mas si la
hubiera, una de las pnmeras sería la postura que tuvo Platón plasmada en el
"Parménides" y cuyo estudio sobre el mismo lo ha llevado a cabo el autor fran­
cés en "El estudio sobre el Parménides", En esta obra se ve cómo el Uno en la
primera hipótesis es puramente uno, es decir, un absoluto trascendente del que
no se puede decir nada, un absoluto separado de todas las cosas. En la segunda
hipótesis podemos hallar todo lo contrano, un absoluto inmanente del que todo
se puede decir: el Uno es y si es, este Uno es mcluyente y comprensivo. Encon­
tramos por lo tanto una especie de conflicto con la idea misma de absoluto como
separado y lo absoluto como incluyente y comprensIvo 34 O con otras palabras:
El pensamiento de lo Absoluto lo vemos refractarse en la inteligencia y en el
sentimiento, y en la inteligencia a su vez, refractarse en absoluto trascendente y
en absoluto inmanente 35

32 F ALQUIE, "J. Wahl et la philosophie", en "Critique", p. 527.
33 Cf., "E.H.T.", p. 10.
34 Cf., J. WAHL, "Estudio sobre el Parménides de Platón", Madrid, 1929. Cf., "T M. ", p. 608.
35 Cf., "E.H.T. ", p. 57.
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Desde Platón la respuesta y manera de pensar que se tiene sobre la unidad
transcurre separada de todo: en los neoplatónicos y luego a través de la Iglesia
Católica. Pero es gracias a la teología negativa de los protestantes: K. Barth, R.
Bultmann, P. Tillich, Robinson, que llevados estos teólogos del pensamiento de
Hegel y antes de Kierkegaard, supieron hacer de un Absoluto en las alturas un
Absoluto de las profundidades; no así el Concilio Vat. II que supo unir a la vez
las dos dimensiones: la trascendencia y la inmanencia. J. Wahl sin tener en cuenta
al Concilio llega por sí mismo a un estilo de respuesta similar, a una idea absolu­
tamente contrana a la de lo absoluto como separado: es decir, a la afirmación de
lo absoluto como intuición absoluta realizada en nosotros mismos dándose a su
vez una unidad del sujeto y del objeto 36

Son Ideas sí, desarrolladas en el pensamiento de Wahl pero llevado de la mano
de Bradley por una parte y de Bergson por la otra. En Bradley lo absoluto es el
omnicomprensivo, el que comprende y engloba todas las cosas, no así el ser
humano que sólo conoce apariencias. En el autor mglés se da una especie de
paradoja: todo está incluido en el absoluto pero nada se puede percibir de él; el
hombre conoce sólo apariencias 37 En Bergson lo absoluto se alcanza en el mte­
nor de uno mismo; es preciso volverse hacia el interior SI queremos sentir el
movimiento, la experiencia de lo absoluto.

Ahora bien, ¿por qué se SIrve Wahl de estos dos pensamientos tan diferentes?
Si tenemos presente que sentir en el pensamiento wahleano significa vivir,

tener experiencias de algo en el interior de sí mismo; lo que hace el autor es
"encajar" el absoluto de Bradley como la totalidad englobante en el absoluto de
Bergson que es unidad sentida. Al llevarse acabo se produce un choque cuyo
efecto es el desgarramiento. De esta forma el absoluto desgarrado es al mismo
tiempo un absoluto que está más allá, más allá de la expenencra, más allá de los
conceptos; y más acá, más acá de la experiencia, subyacente a la experiencia. La
tensión dialéctica que se produce por este choque es la que regulará la reciproci­
dad de la correlación que enlaza lo finito y lo infinito.

El absoluto no existe por lo tanto sino a través de las relaciones que el hombre
tenga con él. Tal fue como lo VIO Wahl al estudiar a Kierkegaard. Si el hombre
piensa absolutamente (en una tensión infinita dentro de sí mismo) siente el abso­
luto. Al crearse una relación entre el absoluto y el hombre vivida y sentida se pro­
voca existencialmente una tensión, diríamos nosotros en forma de antítesis: ¿se
puede a la vez mantener el SI y el NO?

«¿El hombre será un día lo bastante fuerte para conservar la Idea de trascen­
dencia, pero para conservarla significando lo que la palabra precisamente
SIgnifica, es deClr, una ascensión, y para conservar al mismo tiempo la Idea
de que la inmanencia basta? No parece Imposible esforzarse en el interior de
la humanidad hacia un elemento supra-humano por el que el hombre es
hombre, emerger de la emergencia y en la emergencia. ¿Podemos conservar
la Idea de trascendencia y pensar a la vez que la inmanencia es suficiente,
pensar a la vez que el hombre es valor y que no es valor supremo, smo por­
que coloca algo por encima de sí mismo como valor supremo?
El hombre no es hombre más que SIes algo superior a sí mismo, y SI conci­
be este algo supenor a sí mismo, no como un refugio, o como una divini-

36 cr., "E. M. ", p. 71.
37 cr., íbid., pp. 70-71.
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dad de los débiles, sino más bien como una fuerza que a la vez lo aplasta y
lo sostiene" 38

En consecuencia podríamos decir que el hombre siente que es mmanente en
relación a lo Absoluto, pero en cierta manera este Absoluto es inmanente al hom­
bre, a la vez que trasciende.

Creemos que esta forma de presentarnos J. Wahlla Idea de Absoluto, Justifica
simultáneamente toda una serie de creencias y maneras de pensar sobre el mono­
teísmo y el panteísmo, la mística de la fusión unitiva; Dios es el absolutamente
otro, y Dios, el Absoluto es compañero de una relación mtensa. El Absoluto
separado es misterioso sin fondo y sin nombre; el Absoluto copresente al hombre
es el medio de nuestra visión, la luz de nuestro pensamiento, el ether de nuestro
movimiento, el alimento de nuestra vida. Wahl admira este encanto de espejismo
ambiguo que nos revela por todas partes que el Uno está por encima de todas las
cosas, y por encima de todo el Uno se revela en todas las cosas. De esta forma la
antítesis de la teología negativa y de la teología positiva se encuentra superada.
Para alcanzar este "inetangible" omnipresente, para acceder a este valor supremo
que es a la vez intenor a la conciencia y a su vez está por encima de ella, Wahl
nos recomienda que tengamos en cuenta el movimiento paradójico inmanencia­
trascendenciaencia.

V. LA EXPERIENCIA METAFISICA y LA EXPERIENCIA RELIGIOSA

Al hablar de esta doble experiencia en Wahllo primero que hay que tener presen­
te son los "Pensamientos" de Pascal. En ellos Wahl encontró una de las grandes
características que dominan su pensamiento: Pascal unifica la experiencia metafí­
sica y la experiencia religiosa al mismo tiempo que las distingue por separado
después de haber visto el lazo anudado.

En segundo lugar, Wahl descubnrá en Pascal una identidad en la diversidad lo
que actualmente se llamaría una dialéctica del yo mismo y del otro. Asimismo
intuirá que en la dialéctica pascaliana existen soluciones posibles las cuales con­
sistirían en admitir al ser humano como un medio, una nada con relación al infini­
to, un todo con relación a la nada, un medio entre nada y todo 39 La existencia al
definirla como situación cumple una función: la de ser o estar en el medio, estar
entre los dos, por lo tanto lejos de ambas verdades que jamás pueden alcanzarse.

Aunque no se pueda llegar a ambas verdades extremas sí se puede llegar a una
verdad de este medio, para Pascal sería una verdad de sentido común 40 que Wahl
la coloca entre la sutileza de las relaciones y la densidad del sentimiento; sin
embargo a nuestro autor le parece extremadamente difícil que el hombre pueda
tomar conciencia de este' medio y saber qué parte le corresponde de su constitu­
ción, ya que el medio al ser una realidad es mmenso e inabarcable; pero a pesar de
todo existe aunque no se pueda decir lo que es. Así el ser existe pero este es
incomprensible; incomprensible será también el ser universal puesto que no puede
ser captado por la inteligencia. Pascal dirá este ser es sentido por el corazón.

38 'TM.", p. 589
39 cr.. "E.M.". p. 203.
40 Cf., ibidern.
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Además este ser universal se ha encarnado en un ser particular 41 que es el
mediador entre el ser universal entendiendo a Jesús como la divinidad que rema
sobre todas las cosas y el ser individual, concebido a Jesús como individuo partí­
cular que es. Con ello, a la vez que Jesús consigue un encuentro con todo hombre
de una manera individual y concreta porque su amor es personal, hace que el
hombre se salve por la revelación y por la gracia, y rompa toda serie de separa­
ción y abismos entre el hombre y Diosv.

Estas Ideas wahleanas cast podemos decIr que están llenas de un contenido
religioso lo que aparentemente nada tendría que ver con la experiencia filosófica.
No obstante Wahl encuentra en las reflexiones de Pascal, como acabamos de
mencionar en unas líneas más arriba, íntimos contactos entre la experiencia reli­
giosa y la experiencia metafísica al existir una correspondencia entre el "Comple­
tamente Otro" (le Tout Otre) o el trascendente y el mediador, lo cual no significa
que Pascal deje de exclamar esta frase de admiración:

"El silencio de estos espacios infinitos me sobrecoge" 43

Sin duda alguna podríamos expresar que en su espíritu hay una tensión al
igual que la hay en Kierkegaard entre su voluntad de aceptar la revelación y, a
veces, hasta una no-creencia.

¿Qué fuerza trae consigo este silencio?: ¿duda?, ¿expectación?, ¿prueba?,
¿cuestionamento? ¿No son acaso entonces estos planteamientos los que ponen al
hombre como diría Zubin en "marcha"? 44 Luego si el hombre se cuestiona,
como anteriormente lo indicábamos, si se plantea preguntas es que ya no sólo
está viviendo una experiencia religiosa, sino que a su vez está haciendo filosofía
está viviendo una experiencia metafísica-mística. Expenencias cuyos dominios se
encuentran en el hombre más allá de sí mismo y en sí mismo.

En contraposición a la experiencia metafísica-religiosa de Pascal no quisiéra­
mos olvidar en pnmer lugar, la referencia que hace Wahl a la experiencia metafí­
sica de Descartes, y en segundo lugar a la de Malebranche. Como es sabido, en
Descartes la filosofía que es domino de la inteligencia se separa netamente de la
religión que es el dominio de la fe. Todo lo contrario a Malebranche que por una
parte, afirma que hay que ser buen filósofo para entrar en la inteligencia de las
cosas de la fe, y por otra piensa que la fe ayuda a resolver las dificultades de la
filosofía.

De todas formas Wahl vuelve a su punto de arranque, Pascal, ya que es el
corazón el que siente los principios de las matemáticas, el espacio de tres dimen­
siones tanto como los pnncipios de la religión; estos primeros principios no se
pueden comprobar 4S puesto que son vividos y sentidos.

Ahora bien, el que haya admitido Wahl que el hombre expenmenta en su
corazón a la vez la experiencia metafísica y la experiencia religiosa, ¿ya podemos
decir que fue cristiano como lo fue Pascal? J. Wahl no perteneció a la religión

41 Cf., ibid., p. 206.
42 Cf., ibid., p. 208.
43 Ibid., p. 209.
44 Cf., J. ZUBIRI, "Inteligencia y razón", Alianza, Madrid, 1983, p. 23. La marcha en

sentido zubiriano significa: "búsqueda de la realidad" Es una búsqueda radical en un mundo
abierto en sí mismo. Por eso el hombre está lanzando desde el poder de lo real hacia aquello
en que éste se funda, hacia el Absoluto-Absoluto.

45 Cf., "T.M.", p. 476.
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cnstiana, sin embargo aunque no lo hiciera, siempre estuvo abierto hacía "algo",
e incluso tuvo experiencias similares a la de Jaspers y Kierkegaard. No creía en
imágenes talladas como tampoco osaba pronunciar el nombre de Dios en vano,
buscaba sin encontrar. De ahí que su filosofía esté acentuada a una mística afecti­
va, a una metafísica y religión SIn nombre donde se compaginan a la vez el amor,
la esperanza, pero también el temor, la angustia y el temblor.

Para terminar quisiéramos plasmar en nuestras reflexiones una de sus últimas
Ideas expuestas en su libro "Tratado de Metafísica" y sobre ellas centrarnos
para definir bien cuál fue su línea de vida como maestro y pensador:

Su filosofía unida estrechamente a su persona se basan sobre todo en la acti­
tud de preguntar. Una actitud de auténtico filósofo que produce en el sentimiento
wahleano movimientos oscuramente percibidos, más que vistos, que van de la
realidad: (presencia de las obras de arte, de la poesía, de las cosas), por la dialéc­
tica y las antítesis, hacia el éxtasis, hacia el silencio 46

SIGLAS QUE HEMOS UTILIZADO EN EL ARTICULO

E.H.T. "Existence humaine et Transcendence".
E.M. "La Experiencia Metafísica",
T.M. "Tratado de Metafísica".

16 Cf., 'TM.", p. 683.


